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O.  INTRODUCCION 

El objetivo de este artículo 
es hacer una reflexión sobre las 
limitaciones que tienen los aná-
lisis sobre la situación tecnoló-
gica de nuestra económia basa-
dos en los convencionales con-
ceptos e indicadores de las ac-
tividades de I + D. 

En el primer epigrafe se ha-
ce una sucinta referencia de las 
principales líneas de trabajo lle-
vados a cabo en España con ob-
jeto de evaluar nuestra capaci-
dad tecnológica sobre la base 
de los datos de las actividades 
de I + D. A este respecto se se-
ñalan no solo los problemas me-
ramente informativos que dichos 
trabajos representan, sino tam-
bién las insuficiencias más pro-
fundas de que adolecen, inhe-
rentes a los conceptos e indica-
dores de I + D en ellos utiliza-
dos. 

En el segundo epígrafe le ex-
plicitan algunas de las fuentes 
de avance técnico no reflejadas 
en las estadísticas sobre las ac-
tividades de I + D, lo que viene 
a justificar la necesidad de que 
las mismas se incorporen en los 
diagnósticos que se hagan sobre 
la situación técnica de una eco-
nomía. 

En el tercer epígrafe, se pro-
pone el concepto de "asimila-
ción de tecnología" como expo-
nente de la actuación de los fac-
tores anteriormente menciona-
dos en un país de las característi-
cas de España (importador neto 
de tecnología). Con objeto de 
dotar de operatividad a dicho 
concepto se diferencian distin-
tas fases en su evolución: apren-
dizaje, adaptación e innovación 
secundaria, avanzando algunas 
hipótesis sobre sus característi-
cas y requisitos. 

Por último, en un cuarto epí-
grafe se realizan unas breves 
consideraciones finales sobre el 
significado y articulación del 
concepto propuesto en los es-
quemas analiticos utilizados a la 
hora de evaluar las característi-
cas y alternativas de la situación 
tecnológica de la economía es-
pañola. 

I.  ACTIVIDADES DE I + D 
Y CAMBIO TECNICO: LA 
"ATIPICIDAD" DEL 
CASO ESPAÑOL 

Durante las tres últimas déca-
das han venido apareciendo una 
amplia y diversa gama de traba-
jos —tanto teóricos como empí-
ricos— cuyo enfoque común es 
la oposición a la secular concep-
ción del cambio técnico como 
una variable exógena al sistema 
productivo y cuyo objetivo es, 
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en consecuencia, la modeliza-
ción de los procesos de genera-
ción y difusión de tecnología 
considerando a los mismos co-
mo endógenos al sistema econó-
mico. 

Como es sabido, el intento de 
modelizar el proceso de genera-
ción de nuevas técnicas se hace 
partiendo de la hipótesis de que 
la misma tiene lugar sobre la 
base de una realización de acti-
vidades sistemáticas de búsque-
da de nuevos conocimientos 
técnicos las denominadas acti-
vidades de Investigación y Des-
arrollo Tecnológico (desde ahora 
I + D). 

Así, las cifras sobre gastos 
en actividades de I + D (en 
sus tres variantes: Básica, Apli-
cada y en Desarrollo) y el per-
sonal ocupado en las mismas 
vienen siendo utilizadas, desde 
que a partir de una metodolo-
gía común de la OCDE (*)  se ela-
boraran en el marco de las es-
tadísticas oficiales, como expo-
nentes de los inputs del proce-
so de producción de innovacio-
nes. Asímismo, dichas cifras, 
junto con otros índices del out-
put del proceso innovador, basi-
camente las patentes, se han ve-
nido usando como indicadores 
de la capacidad técnica tanto en 
un plano microeconómico como 
para el conjunto de una econo-
mía. 

De modo que, en la actuali-
dad, prácticamente la totali-
dad de los análisis que tratan 
como endógeno el cambio téc-
nico se fundamentan en las es-
tadísticas de I + D. En efecto, 
los gastos de I + D y el personal 
ocupado en dichas actividades 
se han utilizado no sólo, como 
ya se ha dicho, en la medición 
y comparación internacional de 
la capacidad técnica de diver-
sos países, sino que también se  

han incorporado en los tres 
principales campos analíticos 
desde los que se ha abordado el 
estudio del cambio técnico. Muy 
esquemáticamente: 

— Teorías del Crecimiento, en 
cuyo marco se han intro-
ducido a los gastos de I + 
D para tratar de explicar 
el crecimiento de la pro-
ductividad global no debi-
do al mero incremento 
cuantitativo de los inputs. 

Teorías de la Organización 
Industrial desde donde se 
intenta explicar la produc-
ción y difusión de nuevas 
técnicas determinando las 
variables que motivan las 
diferencias, tanto en el es-
fuerzo investigador como 
en los resultados del mis-
mo, entre empresas y ra-
mas de actividad. 

— Teorías del Comercio Inter-
nacional donde se insertan 
los enfoques "neotecnoló-
gicos" que tratan de expli-
car la dirección y estructu-
ra de los flujos comercia-
les en función de los di-
ferenciales técnicos entre 
las distintas economías. 

—Y, por último, las Teorías 
del Desarrollo donde se in-
tegran los análisis "depen-
dentistas" que apelan basi-
camente a la dependencia 
tecnológica como explica-
ción de la permanencia de 
situaciones de subdesarro-
llo. 

Si nos ceñimos al caso espe-
cífico de España cabe notar que, 
en consonancia con lo señalado 
anteriormente, los análisis del 
cambio técnico en nuestra eco-
nomía también han incorpora-
do aunque tardiamente, dicho 
marco conceptual y estadístico. 

Efectivamente, es solo a par-
tir de la segunda mitad de los 
años 60 cuando debido a la 
publicación de las primeras es-
timaciones oficiales de datos so-
bre las actividades de I + D (** ) 
se abre en nuestro país la posi-
bilidad de realizar estudios so-
bre la entidad y característi-
cas de las actividades españolas 
de I + D en comparación con 
las de otros países miembros de 
la OCDE(***). Este tipo de aná-
lisis apareció esporádicamente 
mientras que el Instituto Na-
cional de Estadística (INE) es-
tuvo suministrando estadísticas 
anuales en torno a las activida-
des de I + D, es decir durante el 
período comprendido entre 1969 
y 1974. Con posterioridad y an-
te la inexplicable interrupción 
de la publicación de estadísticas 

(*) La última versión de esta metodología 
es: 0.C.D.E. La medición de las acti-
vidades Científicas y Técnicas. "Ma-
nual Frascati" 1980. (Traducción del 
CDTT y Ministerio de Industria y Ener-
gía) Madrid 1981. 

(**) PATRONATO JUAN DE LA CIER-
VA. Encuesta sobre Actividades de 
Investigación Científica y Técnica 
en España. 1967. Madrid 1970. 
Existe un estudio anterior realizado 
para la OCDE pero cuyos resultados 
no son totalmente comparables con 
las estadísticas posteriores elabora-
das por el INE ya que utilizan una 
encuesta muy distintas. National 
Report of the Pilot teams: Spain. 
1964. OCDE 1968. 

(***) Véase, a título indicativo. 
OCDE. Políticas Nacionales de la 
ciencia: España. Madrid 1971. 

ARDURA, M a  L. "El enfeuda-
miento tecnológico y la política 
científica" en La España de los 
años 70 Moneda y Crédito, 1973, 
VOL II: Economía, pags. 449 a 482. 
CESIC La investigación y el desarro-
llo tecnológico en España 1967-74. 
Evolución y comparación con algu-
nos países europeos. Gabinete téc-
nico, 1977. 
MARTIN, C y R. ROMERO, L. 
Cambio técnico y dependencia tec-
nológica. -  el caso de España. Funda-
ción del INI. Programa de Investiga-
ciones Económicas, Serie E no 11, 
Madrid 1977. Parte II, cap. 1. 
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oficiales, los estudios realizados 
para analizar y comparar la evo-
lución y cambios en la estruc-
tura de nuestro sector tecnoló-
gico en los últimos años, se 
han tenido que basar en estima-
ciones realizadas en fuentes es-
tadísticas alternativas (datos de 
I + D de las grandes empresas, 
distribución funcional de los 
gastos en los Presupuestos, da-
tos de la Comisión Asesora. . .) 
parciales y no siempre cohe-
rentes, entre sí (*). 

De cualquier forma, el con-
junto de trabajos realizados co-
incide en señalar, con mayor o 
menor rigor el reducido esfuer-
zo investigador de nuestra eco-
nomía, así como otros rasgos ta-
les como la superior participa-
ción relativa de la Investiga-
ción Básica, la más elevada pre-
sencia del Sector Público o la 
exigua investigación de la inves-
tigación empresarial; rasgos, to-
dos ellos, expresivos de la exis-
tencia de un sector tecnológico 
subdesarrollado y desacorde, en 
consecuencia, con el grado de 
industrialización alcanzado en 
nuestra economía. 

Asímismo, en el marco de los 
estudios de Organización indus-
trial, se vienen realizando, desde 
finales de los 70, y sobre la base 
de los datos de las grandes em-
presas elaboradas por el Minis-
terio de Industria y Energía, tra-
bajos que tratan de establecer 
estadística o econométricamen-
te las características y condicio-
nantes del esfuerzo de I + D en 
un plano tanto sectorial como 
empresarial(**). Este tipo de tra-
bajos topan con la dificultad de 
disponer de muestras homogé-
neas y significativas de empre-
sas para un período y la caren-
cia de información sobre algu-
nas variables relevantes como 
grado de diversificación de los 
productos . . . que justifican,  

entre otras razones, el grado 
de incipiencia en el que toda-
vía se encuentran. 

Por último, también se ha 
llevado a cabo en España otra 
línea de investigaciones que, a 
partir de la constatación de 
nuestra situación de dependen-
cia tecnológica, han intentado 
averiguar sus costes económi-
cos. Estos se han empredido 
dentro de dos enfoques analí-
ticos. En uno, se han analizado 

tales costes a través del examen 
de los Contratos de tecnología 
y la detención de las claúsulas 
restrictivas para el receptor in-
cluídas en los mismos (***). En 
el otro enfoque, los costes de 
la dependencia de la tecnología 
extranjera se han tratado de eva-
luar mediante estimaciones eco-
nométricas tratando de relacio-
nar la entidad de la importación 
de tecnología (pagos tecnológi-
cos respecto a ventas o valor 
añadido, grado de penetración 
de capital extranjero, . . .) y 
una serie de variables referidas 
al comportamiento productivo 
y comercial (crecimiento, pro-
pensión exportadora, . . .) de 
una muestra de empresas (*  * * * ). 

Los trabajos realizados den-
tro de la primera orientación no 
se han podido proseguir ante la 
no disponibilidad de la informa-
ción contenida en el Registro de 
Contratos de Tecnología. Tam-
poco se han actualizado las in-
vestigaciones efectuadas dentro 
de la segunda orientación, pues 
no han sido subsanadas las la-
gunas de la información que en 
ellas se detectaban. 

En suma, puede concluirse 
que, la evidencia empírica dis-
ponible para fundamentar el 
diagnóstico y explicación de la 
situación tecnológica de nues-
tra económia a partir de los 
indicadores usuales de I + D 
no es muy satisfactoria y que 
ello es debido, en buena me-
dida, a problemas de informa-
ción. 

Ahora bien, para el logro de 
unos adecuados diagnósticos de 

nuestra situación tecnológica y 
conocimiento del modo en que 
la misma incrementa su capaci-
dad técnica resulta necesario, a 
nuestro juicio, algo más que ac-
tualizar y desagregar la informa-
ción disponible sobre sus activi-
dades de I + D ya que creemos 
que éstas ofrecen sólo una eva-
luación parcial del esfuerzo in-
vestigador de su país. 

(*) Un intento reciente de estimación 
puede encontrarse en MARTIN, C. 
y R. Romero, L. "La política tec-
nológica una vía de ajuste positivo 
a la crisis". Papeles de Economía 
1983. 

(**) Véase MARTIN, C. y ROMERO, L. 
(1977) op. cit. 

LAFUENTE, A.; SALAS, V. y VA-
GUE, M.J.: Actividades de I + D en 
la industria española: Análisis secto-
rial y empresarial. Departamento de 
Economía de la Empresa. Universi-
dad de Zaragoza, 1983 (mimeo). 

(***) UNCTAD. Principales cuestiones 
que plantean la transmisión de tec-
nología. Estudio monográfico sobre 
España. Nueva York, 1974. MOLE-
RO, J. Tecnología e Industrializa. 
ción. Piramide, 1982. cap. 7 

(****) MARTIN, C. y R. ROMERO, L. 
Cambio técnico .  op. cit. Parte II 
cap. IV. 

El incremento de capacidad técnica derivado de 
la importación y utilización de tecnologías ex-
tranjeras puede culminar en mejoras sobre las 
técnicas transferidas. 
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En efecto, gran parte de los 
interrogantes planteados sobre 
la situación tecnológica de la 
industria española que dan lugar 
a considerarla como un caso 
atípico debido a la confluencia 
de un grado elevado de desarro-
llo y diversificación industrial 
junto a una muy reducida rea-
lización de actividades tecnoló-
gicas propias, se derivan, en 
nuestra opinión, de una apli- 

cación demasiado literal de 
conceptos y esquemas analíti-
cos desarrollados para contex-
tos muy distintos. Más concre-
tamente, estimamos que las me-
diciones al uso sobre el esfuerzo 
tecnológico de una economía 
(que como se ha dicho se en-
cuentran formuladas en los "ma-
nuales de Frascati" de la OCDE) 
y, en consecuencia, la base teo-
rica sobre los procesos de genera-
ción de tecnología que los fun-
damenta, presentan serias limita-
ciones para la evaluación de la 
capacidad técnica de una econo-
mía en especial cuando ésta es 
como la española, industrializa-
da aunque muy dependiente de 
la importación de tecnología ex-
t ranj era. 

Entre estas limitaciones seña-
laríamos básicamente las siguien-
tes: 

a) En cuanto al marco analí-
tico: 

— La asociación, de raiz 
schumpeteriana, que se 
hace entre cambio técni-
co e innovaciones radica-
les. 

— La marginación de que 
son objeto, en conse- 

cuencia, los factores de 
gradualidad en el cam-
bio técnico; es decir, los 
protagonizados básica-
mente por las innovacio-
nes menores o incremen-
tales que suponen una 
simple mejora sobre una 
innovación radical. 

— La escasa consideración 
que se hace de los posi- 

bles "feedbacks" en la 
secuencia (I + D Basica 
-->  I + D Aplicada —> I + 
D en 'Desarrollo) utiliza-
da para explicar el proce-
so de generación de in-
novaciones técnicas. 

b) En cuanto a los conceptos 
indices estadísticos: 

— Como consecuencia de 
lo anterior la parciali-
dad que tienen los indi-
cadores de I + D, tal y 
como éstos son defini-
dos, para medir la activi-
dad tecnológica de una 
unidad productiva o eco-
nomía en su conjunto. 

Pasemos a ver estos aspectos 
con algún detenimiento. 

II. ELEMENTOS DE 
GRADUALIDAD Y 
CONTINUIDAD EN EL 
PROCESO DE CAMBIO 
TECNICO 

La literatura económica del 
cambio técnico, influida, como 
se ha dicho, por las ideas de 
Schumpeter, se ha centrado, ca-
si exclusivamente, en el análisis  

de las innovaciones radicales, es-
to es las que suponen un inten-
so desplazamiento de la fronte-
ra de posibilidades técnicas. El 
cambio técnico se ha tendido a 
considerar, por tanto, como un 
fenómeno de carácter disconti-
nuo, es decir reflejado aparición 
en determinados momentos del 
tiempo de innovaciones y con-
juntos (clusters) de innovacio-
nes que modifican sustancial-
mente "el estado de las artes" y 
la gestación de estas innovacio-
nes se ha asociado, como tam-
bién se indicó, con la realiza-
ción de actividades de I + D a 
las que se ha imputado a su vez 
rasgos como: marcada base cien-
tífica, alto riesgo de las inver-
siones que requieren (de índole 
tanto técnica como comercial) 
y elevado coste, entre otros. 

Sin embargo, aunque tal con-
cepción de las innovaciones y 
de su proceso de gestación resul-
te relevante en la aplicación del 
cambio técnico, sobre todo en 
las economías más avanzadas 
tecnológicamente, la misma mar-
gina otras posibles vías de cre-
cimiento del stock de conoci-
mientos técnicos que parecen 
significativos, en especial. en las 
economías menos avanzadas. 

En efecto, como han señalado 
entre otros Hollander(*), Enos 
(* * ) y, más recientemente, Ut-
terback y Abernathy(* * * ) estas 
pequeñas mejoras técnicas, que 
suelen denominarse innovacio- 

HOLLANDER, S.: The Souces of 
Increased Efficiencu: A Study of 
the Du Pont Rayon Plants. MIT 
Press, Cambridge, 1961. 

ENOS, J. "Invention and innova-
tion in the petroleum refining in-
dustry" en The Rate and Direction 
of Inventive Activity. Princenton, 
1962. 

ABERNATHY, W. y Utterback, J. 
"A dynamic model of process and 
product innovarion" Omega vol 3 
no 6, 1977. 

La asimilación de tecnología extranjera es una 
fuente de avance técnico complementaria a las 
actividades formales de 1+D. 
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nes secundarias o incrementales, 
permiten ofrecer una explica-
ción más realista tanto de la 
generación de nuevos conoci-
mientos técnicos como de su 
difusión siendo imprescindibles 
para medir la incidencia del cam-
bio técnico en los aumentos de 
productividad. 

El otorgar una mayor impor-
tancia a este tipo de innovacio-
nes supone el poner más énfasis 
en el carácter de gradualidad que 
se da en el cambio técnico, cues-
tionando, además, el esquema 
analítico generalmente utilizado 
para explicar el mismo, funda-
mentado en la aludida secuencia 
I + D Basica -> I + D Aplicada -> 
I + D en Desarrollo. 

Desde esta perspectiva, se 
considera que la generación de 
innovaciones, al menos éstas de 
carácter secundario se realiza 
rebasando el ámbito de los de-
partamentos de I + D, siendo 
más bien el resultado de la rea-
lización de tareas de ingeniería 
ligadas con los departamentos 
de producción y comercializa-
ción. 

Por lo tanto, en la consecu-
ción de innovaciones secunda-
rias o incrementales no tienen 
por qué concurrir algunos de 
los rasgos que se consideran in-
herentes, al proceso de obten-
ción de innovaciones radicales. 
Así, por ejemplo, cabe destacar 
que en la base de aquellas no 
se encuentra, normalmente un 
avance científico, por tanto, su 
riesgo técnico será inferior, así 
como también será más reduci-
do su riesgo comercial. Según 
la evidencia disponible parece, 
no obstante, que entre ambos 
tipos de innovaciones se dan 
algunos requisitos comunes co-
mo es la disponibilidad de per-
sonal de elevada cualificación y 
de adecuados canales de infor- 

mación que permiten a la em-
presa tanto un buen conocimien-
to de las actividades técnicas 
de las empresas rivales como 
una captación de las caracterís-
ticas de la demanda en sus mer-
cados. 

Por otra parte taba resaltar 
que, a juzgar por la evidencia 
disponible la obtención de estas 
innovaciones secundarias se rea-
liza, con frecuencia, en el marco 
de la difusión de una innovación 
radical. Este hecho viene a po-
ner en cuestión la visión conven-
cional, que también tiene su ba-
se en Schumpeter, de que la di-
fusión de tecnología es un mero 
proceso de imitación que se re-
sume en la adopción de una 
innovación del "stock" de las 
disponibles en un momento 
determinado. En otros térmi-
nos, que las ulteriores aplica-
ciones por unidades productivas 
distintas a la innovación, no 
implican más que la aplica-
ción automática de unos "blue-
prits" conocidos( * ). Sin em-
bargo, los trabajos empíricos 
realizados, aunque todavía es-
casos, señalan que, por el con-
tarjo, la difusión requiere de un 
esfuerzo más o menos costoso 
de adaptación que la innovación 
a las condiciones y las caracte-
rísticas de la empresa no inno-
vadora (tamaño, grado de diver-
sificación) y, en el caso de que 
la difusión se realice entre em-
presas de distintos países, ade-
más a los rasgos de nuevo mer-
cado (grado de competitividad, 
tamaño, disponibilidad de in-
puts. . .). Este proceso de adap-
tación tiene con frecuencia co-
mo fruto, el logro de nuevas es-
pecificaciones de la innovación 
primitiva, a veces, con entidad 
de innovaciones secundarias. Es-
ta hipótesis está encontrando 
una apreciable evidencia empí-
rica en los numerosos trabajos 
realizados en el marco del Pro- 

grama de Investigaciones sobre 
Desarrollo Científico y Tecno-
lógico inspirado por BIRD/CE-
PAL/CIID/PNUD que dirige J. 
Katz, referidos a casos especí-
ficos de países Iberoamerica-
nos(_*). 

Asimismo, la hipótesis de 
que el proceso de difusión in-
ternacional de tecnología pue-
de incentivar el desarrollo de 
perfeccionamientos técnicos en 
las tecnologías transferidas, está 
siendo constrastada en otros 
países integrantes del denomi-
nado "Nuevo grupo de países 
industrializados" (NIC's)(* * *). 

En suma, hay fundados indi-
cios para afirmar que, como sub-
productos de las actividades pro-
ductivas y comerciales ordina-
rias de las empresas, especial-
mente, cuando las mismas están 
aplicando por primera vez una 
técnica (osea en el marco de 
un proceso innovador) o bien 
cuando están tratando de apli-
car una técnica transferida (es 
decir, en el contexto de un pro-
ceso de difusión), se producen 
mejoras técnicas. Además, estas 
mejoras técnicas, aunque no su-
pongan alteraciones bruscas en 
el "estado de las artes" son una 
fuerte esencial de avances en el 
"stock" de conocimientos tec-
nológicos de las empresas y una 

(* ) Véase, por ejemplo: GOLD, B. 
"Technological Diffusion in Indus-
try: Research Needs and Shortco-
mings" The Journal of Industrial 
Economics. Marzo, 1981. 

Véase KATZ "Domestic Technolo-
gy Generation in LDC'S a revien of 
research findings". Working. Paper 
no 35 nov. 1980. 

(***) KIM, L. "Stage of development of 
industrial technology in a develo-
ping country' a model" Research 
Policy vol. 9 no 3 julio 1980. 

LALL, S. "Developing countries as 
exporters of industrial technology" 
Research Policy vol. 9 no L, enero 
1980. 

Marzo-Abril 1983/E.1. 161 



ECONOMIA  
INDUSTRIAL  

causa importante de sus incre-
mentos de productividad. Y, 
por último, es importante insis-
tir, el proceso de consecución 
de dichas mejoras no queda con-
tabilizado ni, por tanto, es ana-
lizable sobre la base de las esta-
dísticas oficiales de I + D que 
convencionalmente se utilizan 
para evaluar la capacidad técni-
ca de una economía. 

Si admitimos las anteriores 
afirmaciones, aunque sea con el 
grado de provisionalidad que re-
quiere el insuficiente bagaje teó-
rico y empírico que las funda-
menta, parece razonable colegir 
que las estadísticas de I + D in-
fravaloran (especialmente en el 
caso de países como España con 
una insignificante tasa de inno-
vaciones radicales) la capacidad 
técnica de una economía. Es 
más, cabe suponer, aunque solo 
sea en calidad de hipótesis de 
trabajo, que en los países que 
son claramente importadores ne-
tos de tecnología, buena parte 
de los avances logrados en la 
capacitación técnica de éstas 
economías son fruto precisa-
mente de estas tareas tecnoló-
gicas (no recogidas en la cifras 
de I + D—), tareas que son lle-
vadas a cabo, en gran parte, an-
te la necesidad de aprender el 
uso de las técnicas importadas 
y adaptarlas a sus peculiares 
estructuras de producción y 
mercado. 

Sobre la base de la anterior 
hipótesis se puede formular un 
esquema de análisis que trate 
de ajustarse más a los rasgos ob-
servables en el proceso de cam-
bio técnico experimentado en 
economías, como la española, 
que aunque industrializadas, de-
penden en gran medida de la im-
portación de técnicas extranje-
ras. Este será el objetivo del 
siguiente epígrafe. 

III. EL CAMBIO TECNICO 
EN LOS PAISES 
DEPENDIENTES 
TECNOLOGICAMENTE: 
EL PROCESO DE 
ASIMILACION DE 
TECNOLOGIA 

Como se ha dicho en el apar-
tado anterior, en este se preten-
de formular un esquema inter-
pretativo que trata de enrique-
cer. no sustituir, el tradicional 
método utilizado para diagnós-
ticar la situación técnica de una 
economía y explicar los avances 
en su capacidad técnica basado 
en los indicadores de las activi-
dades de I + D. 

Este esquema interpretativo 
se articula sobre el concepto de 
asimilación que definimos como 
el proceso gradual de avance en 
el "stock" de conocimientos 
técnicos que se puede producir 
en una unidad productiva (y en 
general en una economía) a raiz 
de la importación de tecnología 
e xtranj era. 

Más concretamente, conside-
ramos que la asimilación de tec-
nología extranjera es una fuente 
de avance técnico complementa-
ria de las actividades formales 
de I + D que debe ser tenida en 
cuenta al evaluar la capacidad 
técnica de una economía. 

La profundización en el aná-
lisis del proceso de asimilación 
de tecnología requiere, tanto 
para formular con rigor las hi-
pótesis como, evidentemente, 
para la contrastación de las mis-
mas, elaborar una información 
de base recabada directamente 
de las empresas. Ahora bien, 
antes de abordar esta tarea de 
recabación de información pri-
maria —tarea que obviamente 
desborda el planteamiento de 
este artículo— es preciso for-
mular unas mínimas hipótesis  

que, aunque tentativas y gene-
rales, puedan servir de base pa-
ra la elaboración de dicha in-
formación que sea a su vez so-
porte de hipótesis más claras 
y rigurosamente definidas. 

Con fines analíticos, parece 
conveniente distinguir tres fa-
ses dentro del proceso de asi-
milación de técnicas foraneas: 

a) aprendizaje 
b) adaptación 
c) consecución de mejo-

ras o innovaciones se-
cundarias. 

a) Aprendizaje 

El aprendizaje a través de la 
experiencia constituye una de 
las teorías sobre las causas u 
orígenes del cambio técnico 
tanto en un plano micro como 
macro-económico (*). Al igual 
que se aplica a la actividad pro-
ductiva general, dicho principio 
puede también referirse a un 
aspecto parcial de la misma co-
mo es la utilización de las técni-
cas procedentes del exterior. 

En concreto, puede suponer-
se que la importación de tecno-
logía da lugar a dos tipos de 
aprendizaje: uno, el derivado 
de la implantación de los nue-
vos  conocimientos técnicos 
transferidos en el esquema pro-
ductivo y funcional de la em-
presa importadora; el otro, el 
resultante de las ulteriores 
aplicaciones de las técnicas im-
portadas. 

El grado de aprendizaje con-
seguido a través de la inserción 

(*) Véase: ARROW, K. "The Econo- 
mice Implications of Learning by 
Doing" Review of Economic Stu-
dies Vol 29 junio, 1962 y la biblio-
grafía allí citada. 
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de la tecnología importada y de 
su uso, puede variar entre un 
mínimo conocimiento de las 
normas operacionales hasta un 
máximo que suponga la total 
comprensión de la técnica que 
se está aplicando. La intensi-
dad de este aprendizaje vendrá 
influida por diversas variables, 
entre las que, cuando menos, 
cabe suponer se encuentren las 
siguientes: 

el grado de desfase técnico 
entre el país proveedor y 
receptor 

—el grado de compejidad de 
la técnica importada 

—el nivel de cualificación del 
personal local encargado 
de aplicarla 

—el tipo de asistencia técni-
ca que reciba la empresa 
receptora ya sea del propio 
proveedor de la tecnología 
o de un tercero. 

Respecto a las dos primeras 
cabe suponer que se de una co-
rrelación inversa, con el grado 
de asimilación, mientras que es 
de esperar que ésta sea directa 
con las otras dos. 

En particular, cabe pensar 
que estos servicios de asistencia 
técnica complementarios de la 
transferencia de tecnología (ase-
soramiento,  documentación, 
formación de personal...) ten-
gan una gran influencia en la ca-
pacitación técnica de la unidad 
productiva receptora (*). 

Los resultados posibles de es-
te proceso de aprendizaje que 
se deriva de la utilización de la 
técnica importada aparte de dis-
par intensidad serán de índole 
diversa: incremento de la pro-
ductividad de la empresa, am-
pliación de la cuota de merca- 

do... pero, en cualquier caso, 
con certeza, la aplicación de 
la técnica importada supondrá 
un aumento en el grado de 
cualificación de la mano de 
obra de la empresa y por tanto 
de su stock de conocimientos 
técnicos. 

El incremento del grado de 
cualificación del personal de la 
empresa importadora constitu-
ye un aspecto al que, pese a sus 
relevantes repercusiones, no se 
ha prestado suficiente atención. 
Por ejemplo, tendría interés 
analizar sus consecuencias en la 
retribución salarial y en su es-
tructura diferencial por ramas 
de actividad. Asímismo sería 
conveniente investigar si estos 
procesos de aprendizaje que re-
sultan de la importación de tec-
nología y su posible rentabili-
zación constituyen un objetivo 
explícito y planificado por par-
te de la empresa receptora. 

b)  La adaptación 

La segunda fase diferenciada 
dentro del proceso de asimila-
ción, la adaptación, implica, por 
una parte, la consecución de 
modificaciones de la técnica im-
portada para adecuarla a las 
condiciones de la empresa y 
mercado del país receptor y, 
por otra, la transformación de 
la propia empresa para dar ba-
bida a la nueva tecnología. 

En los "modelos dependen-
Éstas", dentro de las teorías del 
subdesarrollo, se considera que 
las inadecuaciones que tendrá 
una técnica producida en un 
contexto socioeconómico dife-
rente al del país importador, se-
rán una fuente de costes y dis-
torsiones para el mismo. En 
consecuencia, esta "teoría" su-
pone implícitamente la total 
pasividad del receptor por su  

incapacidad de acometer una 
transformación de las técnicas 
importadas dada la penuria de 
su investigación autóctona. Esta 
hipótesis parece coherente con 
la concepción de la generación 
de tecnología que considera im-
prencindible la existencia de de-
partamentos formalizados para 
lograr un avance en los conoci-
mientos técnicos. Ahora bien, 
como se señaló con anteriori-
dad, esta concepción sólo pa-
rece adaptarse al proceso de ges-
tación de innovaciones radica-
les. Por tanto, cabe suponer 
que incluso en el caso de que 
la infraestructura tecnológica 
del país receptor sea bastante 
deficiente, aunque sólo sea so-
bre la base del conocimiento ad-
quirido a través del tiempo en el 
manejo de las técnicas importa-
das, sea factible llevar a cabo al-
guna adaptación, por mínima 
que ésta sea, de las mismas. De 
hecho, es un principio bien co- .  
nocido en el campo de la inge-
niería aquel que preconiza la 
imposibilidad de encontrar dos 
plantas industriales iguales aun-
que éstas partan de unas condi-
ciones idénticas de diseño. 

Por lo tanto, cuando menos, 
parece razonable admitir que en 
un país industrializado como 
España, algunas de estas adap-
taciones de la técnica impor-
tada tales como su ajuste a una 
escala de producción diferente 
pueden ser viables. 

(*) A la par que un medio de capaci- 
tación técnica de la empresa recep-
tora, este tipo de servicios de asis-
tencia técnica de apoyo a una im-
portación de tecnología específica 
(licencia de patente, bienes de equi-
po, o know-how), constituyen un 
exponente de la mayor supedita-
ción del receptor respecto al ce-
dente. De acuerdo con esto último, 
puede decirse que cuanto más pres-
cindibles vayan siendo para la em-
presa receptora más estará ésta in-
crementando su capacitación técni-
ca autónoma. 

Marzo-Abril 1983/E.1. 163 



ECONOMIA  
INDUSTRIAL  

En cualquier caso, veamos, 
de modo genérico la gama de 
adaptaciones que pueden inte-
resar acometer a un país impor-
tador de tecnología para ade-
cuarla a sus peculiares caracte-
rísticas socioeconómicas y que 
no son otras que las que se co-
rresponden con las posibles ina-
decuaciones que presenta la téc-
nica importada. Estas son bá-
sicamente: 

—diferencias de escala (por 
disparidad de tamaño de 
mercado) 

—disparidad de disponibili-
dad de materias primas 

—disparidad de dotación de 
factores primarios 

—diferentes características 
de la demanda. 

Más concretamente, cabe su-
poner, que en el caso de un país 
demandante neto de tecnología, 
las empresas se mueven en unas 
coordenadas definidas por: 

—un menor tamaño de mer-
cado 

—una escasez de alguna o va-
rias de las materias primas 

—un exceso de oferta de ma-
no de obra sobre todo la 
de menor cualificación 

—una composición de la de-
manda correspondiente a 
un menor nivel de renta 
con una distribución me-
nos equitativa, y acorde 
con legislaciones más laxas 
sobre control de calidad de 
productos. 

De acuerdo con lo anterior, 
las empresas del país receptor 
posiblemente intenten,. espe-
cialmente en los casos en que 
destinen el grueso de su pro- 

ducción al mercado interior, 
acometer las correspondientes 
adaptaciones de la técnica im-
portada: reducción de escala, 
sustitución de materias primas 
e inputs intermedios, sustitu-
ción de capital por mano de 
obra y cambio de las caracte-
rísticas de los productos para 
adecuarlos a los gustos locales. 

Una vez explicitados los 
principales tipos de adapta-
ción de la tecnología impor-
tada que pueden llevar a cabo 
las empresas receptoras, con-
viene volver a plantear la cues-
tión de su factibilidad y así-
mismo hacer algunas conside-
raciones en torno a su conve-
niencia. 

En lo que respecta a la viabi-
lidad de efectuar esta serie de 
modificaciones en las técnicas 
importadas, los estudios realiza-
dos al respecto, muestran que 
ésta se da, en mayor o menor 
grado, en lo que atañe a las 
adaptaciones de escala y a las 
características de la demanda 
(*). Sin embargo, la sustitución 
de inputs intermedios y prima-
rios parece bastante más pro-
blemática, evidentemente, en el 
supuesto de que estos objetivos, 
se traten de lograr compatibili-
zándolos con el de preservar el 
mismo grado de eficiencia téc-
nica que la tecnología origina-
ria. Por otra parte, hay que te-
ner en cuenta que las empresas, 
al funcionar con criterios de mi-
nimización de costes privados, 
sólo intentarán, acometer sus-
ticuciones de inputs cuando la 
situación de precios relativos lo 
haga rentable. En consecuencia, 
cabe señalar que la decisión de 
llevar a cabo este tipo de adap-
taciones vendrá influida por la 
actuación del Sector Público 
en este campo. Aquí tienen ca-
bida desde normativas rígidas 
sobre la importación de tecno- 

logía en la que se condicione és-
ta al uso de una determinada 
proporción de inputs locales, 
hasta medidas de carácter indi-
recto, tales como subvenciones 
que traten de estimular la susti-
tución de inputs en las empresas 
usuarias de la tecnología impor-
tada. 

En lo que se refiere a la con-
veniencia de realizar adaptacio-
nes sobre la tecnología, no es 
posible pronunciarse con una 
respuesta comprensiva de todos 
los casos. En general, las pres-
cripciones diferirán, obviamen-
te, según éstas se fundamenten 
en criterios de estricta eficien-
cia o incorporen criterios de ín-
dole social. Por otra parte, el 
plazo de referencia también im-
pondrá una distinta valoración. 
Así, por ejemplo piensese en el 
caso típico de las adaptaciones 
que se pueden intentar llevar a 
cabo en un país con problemas 
de excedentes permanentes de 
mano de obra, para modificar la 
relación de factores que lleva 
implicita una tecnología impor-
tada. A corto plazo, parece que 
lo más adecuado será operar si 
es factible (**) con una utiliza- 

(* ) 
MAXWELL, PHILIP. Implicit R&D 
Strategy and Investiment-Lurkee 
R&D. (A Study of the R&D Pro-
gramme of the Argentine Steel 
Firm, Arindar S.A. Programa BID/ 
CEPAL sobre Investigación en te-
mas de Ciencia y Tecnología. Mo-
nografía no 23, Octubre, 1978. 

Ponemos en duda la factibilidad 
puesto que, siguiendo a Rosemberg, 
mantenemos que en la realidad las 
empresas no se enfrenten con una 
isocuanta contínua, sino que las 
técnicas accesibles, al menos a cor-
to plazo, son las representadas por 
un tramo de la misma representati-
vo de las combinaciones de facto-
res primarios que, por estar en con-
sonancia con la relación de precios 
de los mismos mantenida en el pa-
sado, son las únicas disponibles en 
forma operativa. 

Véase ROMSEMBERG, N. "Pro-
blems in Economist's Cinceotualiza-
tion of Technological Innovation". 
History of Political Economy, vol. 
7, 1975. 
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zación mayor del factor trabajo; 
ahora bien, si consideramos este 
problema dentro de una dimen-
sión temporal más dilatada, la 
existencia de propensiones al 
ahorro distintas entre trabajado-
res y capitalistas puede condu-
cir a que tal decisión conlleve 
una merma de la capacidad de 
crecimiento de la economía. 

Hasta aquí nos hemos referi-
do solamente a las adaptacio-
nes de la tecnología importada 
que se manifiesta en modifica-
ciones de la propia técnica, 
ahora bien, la adopción de la 
misma puede inducir a la em-
presa receptora a llevar a cabo 
transformaciones en su estruc-
tura productiva y organizativa. 
Un ejemplo extremo en este 
sentido vendría dado por si-
tuaciones como las analizadas 
en el Proyecto BIRD-CEPAL(* ) 
en el que las importaciones de 
tecnología realizadas por algu-
nas empresas en las que se tra-
bajaba sobre procesos de pro-
ducción discontinuos, exigió la 
modificación de la cadena de 
producción para adecuarla al 
trabajo en serie. Otros cambios 
menos drásticos, serían, por 
ejemplo, las modificaciones en 
la distribución del personal se-
gún tareas, básicamente, en el 
reparto entre el dedicado direc-
tamente a tareas productivas y 
el ocupado en funciones de ad-
ministración y organización. 

c) Mejora (innovaciones secun-
darias) 

Finálmente, el incremento de 
la capacidad técnica de las em-
presas receptoras como conse-
cuencia de la importación y uti-
lización de tecnologías extran-
jeras puede culminar en la con-
secución de mejoras sobre las 
técnicas que les han sido trans-
feridas. Estas mejoras que serán  

generalmente del tipo de las de-
nominadas innovaciones secun-
darias o incrementales(**) cons-
tituyen un avance importante 
respecto a una situación de me-
ra imitación de los conocimien-
tos técnicos importados y pue-
den ser la base de una actividad 
exportadora de tecnología a 
países de menor nivel técnico. 
En efecto, es posible que el 

país receptor que ha alcanzado 
sobre la base de la utilización y 
adaptación de la tecnología im-
portada una destreza técnica tal 
que le permita la realización de 
innovaciones secundarias, lleve 
a cabo, con objeto de rentabili-
zar sus conocimientos técnicos, 
un proceso de difusión de los 
mismos a países menos desarro-
llados análoso al que realizó con 
él la empresa cedente. 

A través de la secuencia ana-
lizada: aprendizaje -÷ adapta-
ción --> innovación secundaria, 
vemos pues cómo la capacidad 
técnica de un país demandante 
neto de tecnología se puede 
ampliar a partir de la importa-
ción de técnicas extranjeras. 

Esta argumentación consti-
tuye, por tanto, un contrapunto, 
de los análisis que, centrados so-
lamente en la consideración de 
los costes directos e indirectos 
de la transferencia internacional 
de tecnología, auguran que la 
misma deriva en una anulación 
de la capacidad técnica autóc-
tona del país receptor. 

La interpretación que aquí se 
ofrece, aunque sin negar la exis-
tencia de todos esos costes y  

efectos negativos que acarrea la 
importación de técnicas extran-
jeras, pretende, simplemente, in-
corporar en la evaluación de la 
transferencia internacional de 
tecnología desde el prisma del 
receptor estos posibles efectos 
positivos de la misma. En este 
sentido postula, además, que 
dichos efectos positivos son sus-
ceptibles de ampliación sobre la 

base de una estrategia planifica-
da de asimilación de las técnicas 
importadas por parte de la eco-
nomía receptora. 

En cualquier caso, hay que 
admitir que el logro de este ti-
po de innovaciones secundarias, 
producto de un proceso de asi-
milación de las técnicas impor-
tadas, no es una garantía de 
independencia técnica respecto 
de los organismos suministrado-
res, aunque si supone un avan-
ce en este sentido. En otros tér-
minos, podríamos decir que es-
ta capacitación para introducir 
mejoras en las técnicas impor-
tadas, implicaría el paso de lo 
que (según la terminología de 
Freeman(***) se califica estrate-
gia tecnológica dependiente o 
iniciativa a otra "defensiva". 

(*) Véase: CASTAÑO, A; KATZ, J y NA-
VAJAS, F. Etapas históricas y conduc-
tas tecnológicas en una planta argenti-
na de máquinas herramientas. Progra-
ma BID/CEPAL/CIID/PNUD sobre In-
vestigación en temas de Ciencia y Tec-
nología. Monografía no 38. Enero, 
1981. 

(**) Cuyos rasgos específicos respecto a las 
innovaciones radicales han sido aludi-
dos en el apartado anterior. 

( * **)FREEMAN, C. Teoría económica de la 
innovación industrial. Alianza Univer-
sal, 1975. Cap. III. 

La tecnología importada puede inducir a la em-
presa receptora a llevar a cabo transformacio-
nes en su estructura productiva y organizativa. 
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Este cambio de estrategia se con-
creta en el intento de competir, 
fundamentalmente a través de 
la diferenciación de productos 
con las empresas que detentan 
el liderazgo tecnológico en la ra-
ma productiva de que se trate, 
ya sea en la totalidad del mer-
cado o bien en submercados es-
pecíficos. Una de las posibles 
repercusiones de la mayor im-
portancia concedida al factor 
tecnológico dentro del desarro-
llo de la empresa, puede ser el 
establecimiento de departamen-
tos formales de I + D, en los 
casos en que dichos departa-
mentos no existiesen. De esta 
forma, el proceso de cambio 
técnico implicito en la asimila-
ción de tecnología exterior pue-
de concluir en el establecimien-
to de una labor planificada de 

investigación lo que, paradóji-
camente según las teórias de la 
innovación al uso constituye el 
origen del cambio técnico y no 
como aquí una de las consecuen-
cias del mismo. 

Ahora bién, el paso siguiente, 
es decir la transformación de 
una estrategia defensiva en una 
estrategia "ofensiva" caracteri-
zada por el logro de una aptitud 
para el desarrollo de innovacio-
nes radicales, requiere la con-
fluencia de nuevos factores apar-
te del establecimiento de una 
actividad planificada de I + D. 
En el apartado técnico la con-
secución de innovaciones radi-
cales exige la existencia de una 
infraestructura científico-técni-
ca, no solo en el interior de la 
empresa sino también en su en- 

torno más inmediato, que no es 
necesaria en el caso de las inno-
vaciones secundarias. Así, la 
existencia de una ivestigación 
básica y aplicada de suficiente 
calidad, realizada en su mayor 
parte en centros de carácter 
público o universitario y con 
una adecuada conexión con las 
necesidades del sector privado; 
la disponibilidad de un perso-
nal suficientemente preparado 
para atender a las labores de I + 
D, cuya formación básica corre 
a cargo del sistema educativo; la 
presencia de redes adecuadas de 
información y normalización, 
etc.; la disponibilidad de un sis-
tema de propiedad industrial 
adecuado que no tenga un efec-
to desincentivador sobre la ca-
pacidad innovadora son algunos 
de los factores necesarios, aun-
que no suficientes para la rea-
lización de innovaciones radica-
les y que dependen de la exis-
tencia de una Política cientí-
fico-tecnológica de carácter glo-
bal orientada a dicho fin. 

De cualquier forma, en la 
transformación de una estrate-
gia defensiva a otra de tipo ofen-
sivo (caracterizada por el logro 
de innovaciones radicales) ten-
drán tanta importancia los facto-
res de carácter económico como 
los más estrictamente técnicos. 
Aparte de los recursos financie-
ros necesarios para acometer 
proyectos con unos costes, ries-
go y período de maduración 
más elevados que los que carac-
terizan a las innovaciones secun-
darias, sería necesaria la pre-
sencia de elementos que se en-
cuentran estrechamente ligados 
a un grado superior de desarro-
llo de la estructura productiva 
y funcional de la empresa así 
como del entorno que la rodea. 
Dentro de este apartado destaca 
la necesidad de disponer de ca-
nales adecuados de comercializa- 
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ción y ventas, que posibiliten la 
introducción de la innovación 
en el mercado. En gran número 
de casos la ausencia de una red 
adecuada de distribución restrin-
ge la capacidad innovadora de la 
empresa, reduciendo su com-
petitividad internacional aún 
cuando se disponga de experien-
cia y los conocimientos nece-
sarios para adoptar un mayor 
dinamismo tecnológico. 

De igual forma, y en lo que 
atañe al contexto más amplio 
en el que se encuadra la actua-
ción de la empresa, la capaci-
dad innovadora de una adecua-
da red de proveedores, que fa-
ciliten unos inputs en unas 
condiciones técnicas y econó-
micas adecuadas para garanti-
zar la competitividad del pro-
ducto final. Esto implica, por 
lo tanto, la necesidad de un des-
arrollo suficiente de la estructu-
ra productiva general del país 
del que se trate, subrayando la 
dificultad de un comportamien-
to técnico dinámico en un am-
biente general caracterizado por 
la adopción de patrones tradi-
cionales de conducta. Por últi-
mo, el paso que supone el ac-
ceso a la introducción de innova-
ciones radicales estaría condi-
cionado por la existencia de una 
Política Económica general que, 
al menos, no desincentivara di-
cho comportamiento. Dentro 
de este apartado, aún no sufi-
cientemente analizado, destaca 
la necesidad de garantizar un cli-
ma competitivo evitando polí-
ticas de signo claramente protec-
cionistas y de reserva del mer-
cado interior, la existencia de 
medidas adecuadas de fomento 
a la exportación así como una 
política de compras por parte 
del sector público. En último 
término, y resumiendo en cier-
ta medida lo hasta aquí expues-
to, se puede establecer que el  

paso de una estrategia defensi-
va en el plano tecnológico a 
una de tipo ofensivo requiere 
transformaciones en primer lu-
gar en la estructura organizati-
va de la empresa, en la que la 
tecnología debe asumir un pa-
pel clave ligado directamente 
con la función directiva; en se-
gundo lugar en el entorno que 
la rodea, respecto al que no pue-
de existir un desfase tecnológi-
co y finalmente en las medidas 
del sector público, que deben 
de apoyar con su intervención, 
tanto en el plano científico-
técnico como en el económico, 
dicha transformación. 

En cualquier caso, y aún 
cuando no se llegue a culminar 
el paso de una estrategia defen-
siva a otra de tipo ofensivo, y la 
empresa tenga que acudir, de 
nuevo, a la importación de tec-
nología, a la hora de renovar su  

estructura productiva, los cono-
cimientos adquiridos en el 
aprendizaje y adaptación, así 
como en las posibles mejoras in-
troducidas, supondrán un avan-
ce substancial de su posición tec-
nológica. La importación se rea-
lizará en mejores condiciones y 
con unas mayores posibilidades 
de independencia respecto al ce-
dente al haberse potenciado la 
capacidad negociadora del re-
ceptor. De igual forma, la tec-
nología recibida podrá tener un 
mayor grado de sofisticación, 
posiblitando el acceso a produc-
ciones antes inaccesibles dada la 
base técnica de partida lo cual 
mejorará la capacidad competi-
tiva de la economía. Por últi-
mo, el importe de los desembol-
sos efectuados en concepto de 
compra de tecnología podrá 
compensarse en cierta medida 
por la venta de los conocimien-
tos generados en el proceso de 
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asimilación, que normalmente 
se podrán dirigir a países con 
un menor grado de desarrollo. 

IV. CONCLUSIONES 
FINALES 

A lo largo de los epígrafes 
precedentes se han intentado 
poner de manifiesto las insufi-
ciencias que tiene la concepción 

del proceso de generación de 
tecnología basada en las activi-
dades I + D y, en consecuencia, 
las limitaciones de estos indica-
dores, para medir la capacidad 
tecnológica o "stock" de cono-
cimientos técnicos de una eco-
nomía. Todas estas insuficien-
cias y limitaciones se han con-
siderado de especial importan-
cia en economías, como la espa-
ñola, con una insignificante tasa 
de innovaciones radicales y muy 
dependientes de la importancia 
de tecnología extranjera. 

De acuerdo con las anterio-
res consideraciones se han for-
mulado una serie de hipótesis 
sobre el proceso de asimilación 
de tecnología, a partir de una 
reinterpretación de las ideas ver-
tidas en torno al cambio técnico 
gradual para adecuarlas al caso 
de países importadores netos de 
técnicas extranjeras. Estas hipó-
tesis, que intentan sentar las ba-
ses de un esquema explicativo 
de cómo a partir de técnicas 
importadas (mediante el refe-
rido proceso de asimilación) se 
puede lograr un incremento de 
la capacidad tecnológica autóc-
tona de una economía. tienen 
todavía, como se ha dicho, un 
carácter general y tentativo. No  

obstante, pensamos que pueden 
ser un punto de partida para el 
establecimiento, conforme se 
pueda ir disponiendo de eviden-
cia empírica, de un modelo so-
bre el cambio técnico en Espa-
ña y países que aunque indus-
trializados tienen un sector tec-
nológico (insistimos, medido en 
función de las convencionales 
medidas de I + D) subdesarrolla-
do. 

Nuestra perspectiva de aná-
lisis no constituye un enfoque 
alternativo, sino más bien com-
plementario, de las teorías que 
cifran en las actividades de I + 
D el impulso básico de las trans-
formaciones tecnológicas de una 
economía. Tampoco es, eviden-
temente, unfoque nuevo, como 
se desprende de la simple cons-
tatación de la fecha de edición 
de algunas de las fuertes biblio-
grafías ofrecidas en el texto 
(trabajos de Enos y Hollander), 
aunque si puede considerarse 
como una perspectiva relegada 
dentro de los esfuerzos analí-
ticos de endogenización del 
cambio técnico efectuado en los 
últimos años(* ). 

Los esfuerzos que en el futu-
ro se llevan a cabo para lograr, 
tanto la especificación de tal 
modelo de la asimilación, como 
su contrastación, parecen de es-
pecial relevancia de cara a la 
mejor fundamentación de la po-
lítica tecnológica. 

En efecto la posible corrobo-
ración de las ideas aquí expre-
sadas justificaría la convenien-
cia de enfatizar, e incluso modi-
ficar, algunas de las líneas de ac-
tuación -llevadas a cabo en el  

marco de nuestra política tec-
nológica. Así, en tal supuesto, 
parecerá asonsejable hacer mu-
cho más hincapié en todas las 
medidas encaminadas a poten-
ciar la coordianción de las im-
portaciones de tecnología con 
los esfuerzos autóctonos de in-
vestigación, empezando por la 
mejora y aprovechamiento de la 
información contenida en el Re-
gistro de Contratos de transfe-
rencia de tecnología. En con-
creto, esta información, que en 
buena medida sería o habría de 
ser un indicador de las demandas 
tecnológicas de las empresas no 
satisfechas por la oferta domés-
tica, debería ser uno de los cri-
terios básicos para la asignación 
sectorial de las ayudas públicas 
al fomento de la capacidad inno-
vadora de las empresas. Pero 
además, si nuestro planteamien-
to fuera correcto la política de 
fomento de la innovación em-
presarial, no debería restringir-
se al estímilo de la realización 
de actividades de I + D sino a 
un ámbito mucho más amplio 
de tareas, basicamente, en las 
áreas de la ingenieria de produc-
ción, diseño, normalización y 
comercialización de productos 
en especial cuando éstas se rea-
lizan con la finalidad de adaptar 
y mejorar las técnicas importa-
das, ya que todas éstas tareas 
también serían, como las de 
I + D, suceptibles de incremen-
tar nuestro stock de capital 
tecnológico.  ■ 

(*) En palabras de uno de los más difun-
didos manuales sobre las teorías endó-
genas del cambio técnico: "En conse-
cuencia una posible crítica de este 
libro es que generaliza demasiado a 
base de las grandes innovaciones y no 
tiene en cuenta las innovaciones se-
cundarias. El papel de los inventos e 
innovaciones secundarias sigue siendo 
un área de investigación importante y 
olvidada, y el libro de Hollander es 
uno de los pocos estudios a fondo en 
este campo". FREEMAN, Ch. La teo-
ría económica .  op. cit. pág. 196. 

La ausencia de una red adecuada de distribu-
ción restringe la capacidad innovadora de la 
empresa. 
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